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Desde 1977 muchos científi-

cos están de acuerdo en que 

existe un cambio climático oca-

sio na do por el hombre. Han si-

do necesarios cerca de trein ta 

años para que la sociedad 

aceptara la gravedad del pro-

blema. Esta dislocación entre 

científicos y sociedad se pue-

de explicar por lo difícil que 

es vislumbrar las relaciones 

en tre causa y efecto en siste-

mas complejos donde interac-

túan muchas variables. La es-

cala espacial tampoco ayuda, 

es difícil concebir la relación 

entre el uso del automóvil en 

Arizona y el deshielo en los 

polos.

A escala local también exis-

ten dificultades para com pren-

der la relación entre causa 

y efec to, como ocurre en los 

sis temas complejos que exis-

ten en una cuenca como la que 

ocu pa la ciudad de México. 

Es complejo entender la rela-

ción que hay entre la cons-

truc  ción de una supervía en 

el  sur oeste con la falta de agua 

en el oriente o la inundación en 

Chalco.

Luis Zambrano

Pero si se aborda la cuen-

ca de México como un ecosis-

tema que todavía brinda servi-

cios como agua, aire, comida 

y clima, cuya cantidad y calidad 

depende del estado del eco-

sis te ma, es fácil entender que 

si éste está saludable podrá 

brindar más beneficios, mien-

tras si está perturbado éstos 

se verán afectados; y si se ana-

liza la historia de la ciudad de 

manera similar, entonces es 

posible relacionar causas con 

efectos.

Desde su formación, par-

te de la cuenca de México se 

inun da por las lluvias torren-

cia les que año con año apare-

cen de junio a octubre. Quizá 

por eso, al llegar los mexicas 
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a la cuenca fueron confinados 

por los regidores de Culhua-

cán y Azcapotzalco a una zona 

pan ta no sa en el suroeste de 

Tex coco. Pero los mexicas en-

tendieron la complejidad del 

eco sistema y la aprovecha ron 

creando un sistema de diques 

y esclusas, además de chi nam-

pas, que les proveía de agua 

y comida todo el año.

En la Colonia se instauró 

una visión reduccionista en 

el ma ne jo de la cuenca, ya que 

se veía a la naturaleza como 

un ene mi go a vencer. Lo pri-

Así, para dar agua a 70% de 

la ciudad se extrae el doble 

de agua (40 metros cúbicos 

por segundo) de la que se re-

carga por el acuífero (19 m3/s). 

La sobreexplotación del agua 

provoca que el oriente de la 

ciu dad se esté hundiendo 40 

centímetros por año. Es por es-

to que el río de la Compañía 

en Chalco, que antes era una 

depresión como cualquier río 

normal, ahora está 15 metros 

por encima del suelo, y cuan-

do llueve fuerte, como en fe-

brero de este año, se inunda 

perturbaciones locales
de efectos regionales

mero fue secar la cuenca para 

evi tar inundaciones, abriendo 

el Tajo de Nochistongo en 1607. 

Desde entonces, el agua se va 

entubada y rápido, de jan do sin 

agua a ríos y lagos, redu cien-

do la recarga del acuífero.

Lo único que no le faltaba 

a la cuenca era agua, pero la 

len ta urbanización y desecación 

del valle desde el siglo XVI ha 

pro vocado que en los periodos 

de secas se produzcan recor-

tes en el abastecimiento de 

agua. La solución fue otra obra 

reduccionista: hacer pozos 

en las zonas bajas del orien te 

de la ciudad, donde el acuífero 

está cerca de la superficie. 

todo Chalco. Para solucionar 

esto, otra vez, una propuesta 

reduccionista: hacer más gran-

de el drenaje profundo, evi-

tando que ese agua se infiltre.

¿Qué tiene que ver todo es-

to con la supervía que se va 

a construir entre Santa Fe 

y el sur de la ciudad? Las últi-

mas zonas de recarga del acuí-

fero de esta cuenca están jus-

to en el suroeste, justamente 

en donde llueve más. Las ca-

ñadas que evitan el paso de 

los automóviles son los cauces 

naturales de infiltración. El po -

niente de la ciudad fue urbani-

zado a partir una propuesta 

igualmente reduccionista: tras-

ladar los corporativos del mo-

lesto centro de la ciudad (con 

marchas y plantones) a los 

ba sureros de Santa Fe, que an-

tes eran manantiales. Los te-

rrenos de esta zona eran ba-

ratos y muchos especuladores 

hicieron fortunas con este de-

sarrollo.

Pero como la urbanización 

de la región genera el proble-

ma de la movilidad, entonces 

se propone otra solución re-

duc cio nis ta: para comunicar 

Santa Fe con el sur, hay que 

hacer una supervía que cruce 

las cañadas que evitan la co-

municación. La historia en los 

patrones de urbanización de 
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Supervía de la Ciudad de México

la ciudad permiten predecir que 

esta vía de comunicación va 

a ocasionar asentamientos irre-

gulares, tanto de pobres co mo 

de ricos, que luego se regula-

rizarán. Como sucedió con los 

asentamientos irregulares en 

Santa Fe, que violan el re gla-

men to de sólo edificios de má-

xi mo cuatro pisos, y como 

tam bién sucederá con la cons-

trucción de la Biometró po lis 

en los bosques que están cer-

ca de periférico rumbo a la ca-

rretera del Ajusco, zona fun-

da men tal de recarga de agua. 

Las consecuencias de la urba-

nización serán evidentemente 

la contaminación y la reducción 

de la recarga de los acuíferos, 

con efectos directos como 

la con taminación del acuífero, 

el hundimiento en Chalco, la fal-

ta de agua en época de se cas 

en toda la ciudad y la existen-

cia de cinco líneas de metro 

con problemas por hundimien-

tos diferenciales.

La escala en el tiempo tam-

po co ayuda a comprender la re-

la ción entre causa y efecto. 

Pa ra ello es necesario analizar 

al ecosistema de la ciudad co-

mo un sistema complejo con di-

ná mi cas condicionadas a “pun-

tos de estabilidad”, los cuales 

“atraen” el ecosistema a su es-

tado original después de una 

perturbación. Este fenómeno 

genera la falsa impresión de 

que los servicios ecosistémicos 

no disminuyen cuando se per-

turba el ecosistema, sin em-

bargo, muchas perturbaciones 

pueden sobrepasar la capaci-

dad de resiliencia del ecosis-

tema, al cambiar drásticamente 

de un punto estable a otro. La 

teoría que explica esto los lla-

ma “cambios catastrófi cos del 

ecosistema”, y cuando éstos 

ocurren, también cambian los 

servicios que provee el ecosis-

tema. Así, dejaremos de reci-

bir agua en poco tiempo, el cli-

ma variará de manera drástica 

y la contaminación del aire 

po dría ser mayor.

Los costos económicos 

de estos cambios catastróficos 

pueden ser mucho mayores 

a los de las perturbaciones pre-

vias. Por esto, en el momento 

de hacer un cálculo de costo-

beneficio en una obra que per-

turba el ecosistema hay que 

incluir los costos económicos 

asociados, como las inundacio-

nes en Chalco, la falta de agua 

en Iztapalapa o la mera cons-

trucción del drenaje profundo. 

El problema es que los bene-
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ficios económicos son de corto 

plazo, mientras que las conse-

cuencias ambientales respon-

den a la dinámica ecosisté mica 

que es de largo plazo. Por lo 

tan to, estas consecuencias no 

las pagarán los grandes empo-

rios de Santa Fe, ni la con ce sio-

na ria de la carretera o los de-

sarrolladores inmobiliarios que 

ya están haciendo planes de ur-

banización en la región, sino 

los ciudadanos.

Nuestro error ha sido tratar 

de solucionar los problemas 

cau sados por fenómenos na-

turales de manera aislada y re-

duccionista. No consideramos 

los problemas como una res-

Luis Zambrano

Instituto de Biología,
Universidad Nacional Autónoma de México.
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puesta dentro de un sistema 

complejo que tiene repercu sio-

nes en diferentes escalas. Por 

lo tanto, la mayoría de nues-

tras soluciones genera proble-

mas más graves de los que 

se solu cionan de manera ais-

lada. En este caso es necesa-

rio con si de rar que una acción 

local de corto plazo puede te-

ner efecto a nivel global en el 

largo plazo.

La humanidad se tardó 

más de treinta años en aceptar 

el cambio climático propuesto 

por los científicos. Los capita-

linos no tenemos tanto tiempo 

para aprender a manejar nues-

tra cuenca de una manera eco-

sistémica. Si seguimos por el 

camino de la urbanización cons-

truyendo la supervía e im pul-

san do la Biometrópolis, las 

nue vas generaciones enfren-

tarán problemas ambientales 

que serán económicamente 

imposibles de afrontar. Es mo-

mento de dar un vuelco de ti-

món en el desarrollo urbano 

de la ciudad de México y con-

siderar que vivimos en un eco-

sistema complejo, el cual tiene 

múltiples respuestas en dife-

rentes escalas. Si aprendiéra-

mos de las antiguas culturas 

que lograron manejar el agua, 

como lo hicieron aquí los me-

xicas, y de experiencias con-

temporáneas como la de la 

ciudad de Bogotá, podríamos 

aprovechar los muchos benefi-

cios que nos proporciona este 

ecosistema para hacer que la 

calidad de vida se incremen-

ta ra y que sea más barato man-

tener la ciudad. 
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